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DOMINGO, 20 DE NOVIEMBRE DE 2022 

JESUCRISTO, REY DEL UNIVERSO 

Nadie te ama como yo. 

 

Oración introductoria 

 

Cristo, Rey de mi corazón, ayúdame con tu gracia para poder 

encontrarme contigo en este momento. Que, al contemplarte 

totalmente herido de amor por mí, sea capaz de unirme a Ti y 

pueda experimentar cómo quieres reinar en mi corazón. 

 

Petición 

 

Jesús, ayúdame a luchar todos los días para hacerte reinar más 

en mi corazón y en el de los demás. ¡Venga tu Reino! 

 

Lectura del segundo libro de Samuel (2 Sam. 5, 1-3)  

 

En aquellos días, todas las tribus de Israel se presentaron ante David 

en Hebrón y le dijeron: «Hueso tuyo y carne tuya somos. Desde 

hace tiempo, cuando Saúl reinaba sobre nosotros, eras tú el que 

dirigía las salidas y entradas de Israel. Por su parte, el Señor te ha 

dicho: “Tú pastorearás mi pueblo Israel, tú serás el jefe de Israel”». 

Los ancianos de Israel vinieron a ver al rey en Hebrón. El rey hizo 

una alianza con ellos en Hebrón, en presencia del Señor, y ellos le 

ungieron como rey de Israel.  
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Salmo (Sal 121, 1-2. 4-5) 

 

Vamos alegres a la casa del Señor.  

 

Qué alegría cuando me dijeron: «Vamos a la casa del Señor»! Ya 

están pisando nuestros pies tus umbrales, Jerusalén. R 

 

Allá suben las tribus, las tribus del Señor, según la costumbre de 

Israel, a celebrar el nombre del Señor; en ella están los tribunales de 

justicia, en el palacio de David. R.  

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Colosenses (Col. 1, 12-20) 

 

Hermanos: Damos gracias a Dios Padre, que os ha hecho capaces de 

compartir la herencia del pueblo santo en la luz. Él nos ha sacado 

del dominio de las tinieblas, y nos ha trasladado al reino del Hijo de 

su amor, por cuya sangre hemos recibido la redención, el perdón de 

los pecados. Él es imagen del Dios invisible, primogénito de toda 

criatura; porque en él fueron creadas todas las cosas: celestes y 

terrestres, visibles e invisibles. Tronos y Dominaciones, Principados y 

Potestades; todo fue creado por él y para él. Él es anterior a todo, y 

todo se mantiene en él. Él es también la cabeza del cuerpo: de la 

Iglesia. Él es el principio, el primogénito de entre los muertos, y así 

es el primero en todo. Porque en él quiso Dios que residiera toda la 

plenitud. Y por él y para él quiso reconciliar todas las cosas, las del 

cielo y las de la tierra, haciendo la paz por la sangre de su cruz. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 23, 35-43) 

 

En aquel tiempo, los magistrados hacían muecas a Jesús, diciendo: «A 

otros ha salvado; que se salve a si mismo, si él es el Mesías de Dios, 
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el Elegido». Se burlaban de él también los soldados, que se acercaban 

y le ofrecían vinagre, diciendo: «Si eres tú el rey de los judíos, sálvate 

a ti mismo». Había también por encima de él un letrero: «Este es el 

rey de los judíos». Uno de los malhechores crucificados lo insultaba, 

diciendo: «¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros». 

Pero el otro, respondiéndole e increpándolo, le decía: «¿Ni siquiera 

temes tú a Dios, estando en la misma condena? Nosotros, en 

verdad, lo estamos justamente, porque recibimos el justo pago de lo 

que hicimos; en cambio, este no ha hecho nada malo». Y decía: 

«Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino». Jesús le dijo: «En 

verdad te digo: hoy estarás conmigo en el paraíso». 

 

Releemos el evangelio 
San Juan Crisóstomo (c. 345-407) 

presbítero en Antioquía, después obispo de Constantinopla, doctor de la Iglesia 

Homilía sobre la cruz y el ladrón,1, 3-4; PG 49, 403 

 

“Pusieron una inscripción encima de su cabeza: ‘Este es el rey’” 

 

“Señor, acuérdate de mí cuando llegues a tu Reino”. El ladrón 

no se atrevió a hacer esta súplica sin antes haber manifestado ser 

pecador y haber descargado así el peso de sus pecados. Ya ves, 

cristiano, cuál es el poder de la confesión. Confesó sus pecados y se 

le abrió el paraíso; después de su bandolerismo confesó sus pecados 

y con la certeza de su perdón, pidió el Reino…  

 

¿Quieres conocer el Reino? ¿Qué ves, pues, aquí que se le 

parezca? Tienes ante tus ojos los clavos y una cruz, pero esta misma 

cruz, dice Jesús, es el signo de su Reino. Y yo, viéndole sobre la cruz, 

le proclamo rey. ¿No es propio de un rey morir por sus súbditos? Él 

mismo lo ha dicho: “El buen pastor da la vida por sus ovejas” (Jn 

10,11). Si es así para un buen rey; también él da la vida por sus 
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súbditos. Yo lo proclamaré rey a causa del don que ha hecho de su 

vida. “Señor, acuérdate de mí cuando estés en tu Reino.”  

 

¿Comprendes ahora cómo la cruz es el signo del Reino? He ahí 

otra prueba. Cristo no dejó su cruz sobre la tierra, sino que la 

levantó y se la llevó al cielo con él. Lo sabemos porque él la tendrá 

cerca de sí cuando volverá en gloria. Todo eso para que aprendas 

cuán venerable es esta cruz que él mismo ha llamado su gloria… 

Cuando vendrá el Hijo del hombre, “el sol se oscurecerá y la luna 

perderá se esplendor”. Entonces reinará una claridad tan viva que 

incluso las estrellas más brillantes quedarán eclipsadas. “Las estrellas 

caerán del cielo. Entonces aparecerá en el cielo el signo del Hijo del 

hombre” (Mt 24,29s). ¡Ya ves cual es el poder del signo de la cruz!... 

Cuando un rey entra en una ciudad, los soldados cogen los 

estandartes, los izan sobre sus espaldas y van caminando delante de 

él para anunciar su llegada. Es así que las legiones de ángeles y de 

arcángeles precederán a Cristo cuando descenderá del cielo. Sobre 

sus espaldas llevarán este signo anunciador de la venida de nuestro 

rey. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Pero ¿cuál es la perfección del amor? Es también amar a 

nuestros enemigos y amarlos para que se hagan hermanos […]. Así 

amó quien, colgado en la cruz, dijo: “Padre, perdónalos porque no 

saben lo que hacen”. Cuando estaba clavado en la cruz, caminaba 

precisamente por este camino, que es el camino de la caridad. 

Queridos hermanos, estos son también hoy para vosotros el desafío 

y la responsabilidad: ¡vivir en vuestras comunidades de tal manera 

que podáis experimentar juntos a Dios y mostrarlo vivo al mundo! 

La experiencia del Señor, como Él es, como Él nos busca cada día. 

Que María, madre de Jesús y figura luminosa de la Iglesia, os 

acompañe y proteja siempre. Os bendigo de corazón y os pido, por 
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favor, que recéis por mí. Gracias.» (Discurso de S.S. Francisco, 13 de 

septiembre de 2019). 

 

Meditación 

 

Hace algunos meses tuve la experiencia de escuchar en vivo la 

canción de Martín Valverde titulada «Nadie te ama como Yo». Esta 

canción nos pone enfrente de la escena del Evangelio de hoy, el 

calvario. Allí contemplamos el mayor amor que se da y quiere ser 

acogido. Ese mismo amor del que habla la canción es ciertamente el 

amor de Cristo que, desde la Cruz, reina con dolor y sufrimiento. 

Cristo nos da la enseñanza de lo más grande de su amor que es darse 

totalmente por nosotros en la Cruz. Podemos situarnos en la escena 

misma del calvario en la cual vemos a Cristo sufriendo por amor. 

Dejemos que solo con su mirada nos diga cuánto ha esperado estar 

con nosotros en este momento, cuánto ha esperado que nosotros 

estuviéramos escuchando las palabras del buen ladrón «Señor, 

cuando llegues a tu Reino, acuérdate de mí», cuánto Cristo espera 

que hablemos con Él y así mismo le digamos, Señor nadie te ama 

como yo. 

 

Que toda esta experiencia, en intimidad con el Rey de nuestras 

vidas nos mueva hoy a poder entender la experiencia del amor de 

Cristo, y de esta experiencia personal lo podamos dar a otros. 

Dejémonos penetrar por el verdadero amor de Jesucristo que 

cambia nuestra vida y toca a todos los que nos rodean. 

 

Señor, ayúdame a comprender el amor que tienes por mí. Que 

esta experiencia de amor personal toque mi corazón y me impulse a 

amarte. 
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Oración final 

 

Señor, me parece extraño darte el nombre de rey. No es fácil 

acercarse a un rey… Mientras que hoy veo que estás sentado a mi 

lado, en el hoyo de mi pecado, aquí donde nunca hubiera pensado 

encontrarte. Los reyes están en los palacios, lejos de las vicisitudes de 

la pobre gente. Tú, por el contrario, vives tu señorío vistiendo 

trapos consumidos por nuestra pobreza.!  

 

Qué fiesta para mí verte aquí donde me he ido a esconder para 

no sentir sobre mí las miradas indiscretas del juicio humano. Al 

borde de mis fracasos ¿a quién he encontrado de no ser a ti? El único 

que podría reprocharme mis incoherencias me viene a buscar para 

sostener mi angustia y mi humillación.! ¡Cuánta ilusión cuando 

pensamos en tener que ir a ti sólo cuando hemos alcanzado la 

perfección…!  

 

Se me ocurriría pensar que a ti no te gusta lo que soy, pero 

quizás no es exactamente así: a mí no me gusta como soy, pero a ti 

te gusto de cualquier manera, porque tu amor es algo especial que 

respeta todo de mí y hace de todos mis instantes, un espacio de 

encuentro y de don. ¡Señor, enséñame a no bajar de la cruz con la 

pretensión absurda de salvarme a mí mismo! Hazme la gracia de 

saber esperar, a tu lado, el hoy de tu Reino en mi vida. 
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LUNES, 21 DE NOVIEMBRE DE 2022 

PRESENTACIÓN DE LA BIENAVENTURADA VIRGEN MARÍA (MO) 

La verdadera generosidad. 

 

Oración introductoria 

 

Concédeme la gracia de no desear nada más que encontrarte a 

Ti… ¡Concédeme la gracia de participar del gozo de tu encarnación! 

 

Petición 

 

Señor, enséñame a darlo todo por Ti y por los demás, con 

alegría, generosidad y caridad 

 

Lectura del libro del Apocalipsis (Ap. 14, 1-3. 4b-5) 

 

Yo, Juan, miré y he aquí que el Cordero estaba de pie sobre el 

monte Sión, y con él ciento cuarenta y cuatro mil que llevaban 

grabado en la frente su nombre y el nombre de su Padre. Oí 

también como una voz del cielo, como voz de muchas aguas y 

como voz de un trueno poderoso; y la voz que escuché era como de 

citaristas que tañían sus citaras. Estos siguen al Cordero 

adondequiera que vaya. Estos fueron rescatados como primicias de 

los hombres para Dios y el Cordero. En su boca no se hallo mentira: 

son intachables  

 

Salmo (Sal 23, 1-2. 3-4ab. 5-6) 

 

Esta es la generación que busca tu rostro, Señor.  

 

Del Señor es la tierra y cuanto la llena, el orbe y todos sus 

habitantes: él la fundó sobre los mares, él la afianzó sobre los ríos. R.  
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¿Quién puede subir al monte del Señor? ¿Quién puede estar en el 

recinto sacro? El hombre de manos inocentes y puro corazón, que 

no confía en los ídolos. R.  

 

Ése recibirá la bendición del Señor, le hará justicia el Dios de 

salvación. Esta es la generación que busca al Señor, que busca tu 

rostro, Dios de Jacob. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 21, 1-4) 

 

En aquel tiempo, alzando Jesús los ojos, vio unos ricos que echaban 

donativos en el tesoro del templo; vio también una viuda pobre que 

echaba dos monedillas, y dijo: «En verdad os digo que esa viuda 

pobre ha echado más que todos, porque todos esos han contribuido 

a los donativos con lo que les sobra, pero ella, que pasa necesidad, 

ha echado todo lo que tenía para vivir». 

 

Releemos el evangelio 
San Paulino de Nola (335-431) 

obispo 

Carta 34, 2-4; PL 61, 345-346 

 

“Ella dio todo lo que tenía para vivir.” 

 

Acordémonos de esta viuda que se olvidaba de sí misma para 

socorrer a los pobres, hasta dar todo lo que le quedaba para vivir, 

pensando sólo en la vida futura, como lo dice el mismo Señor. Los 

otros habían dado de lo que les sobraba, pero ella, más pobre quizá 

que muchos pobres, ya que su fortuna se reducía dos piezas de 

moneda, en su corazón era más rica que todos los ricos.  
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Ella sólo miraba las riquezas perdurables. Deseosa de los tesoros 

celestiales, renunciaba a todo lo que ella poseía como bienes que 

vienen de la tierra y a ella vuelven. (Gn 3,19) Daba lo que tenía para 

poseer lo que no tenía. Daba de los bienes perecederos para adquirir 

bienes inmortales. Esta pobre mujercilla no había olvidado los 

medios previstos y dispuestos por Nuestro Señor para obtener la 

recompensa futura. Por esto, el Señor tampoco la olvida, y como 

juez del mundo ha pronunciado por adelantado la sentencia: hace el 

elogio de aquella que será coronada en el día del juicio. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Los pobres son los que están doblados, como los mendigos 

que se inclinan para pedir. Pero también es pobre la viuda, que unge 

con sus dedos las dos moneditas que eran todo lo que tenía ese día 

para vivir. La unción de esa viuda para dar limosna pasa 

desapercibida a los ojos de todos, salvo a los de Jesús, que mira con 

bondad su pequeñez. Con ella el Señor puede cumplir en plenitud su 

misión de anunciar el evangelio a los pobres. Paradójicamente, la 

buena noticia de que existe gente así, la escuchan los discípulos. Ella, 

la mujer generosa, ni se enteró de que “había salido en el Evangelio” 

-es decir, que su gesto sería publicado en el Evangelio-: el alegre 

anuncio de que sus acciones “pesan” en el Reino y valen más que 

todas las riquezas del mundo, ella lo vive desde adentro, como 

tantas santas y santos “de la puerta de al lado”.» (Homilía de S.S. 

Francisco, 18 de abril de 2019). 

 

Meditación 

 

En el Evangelio de hoy, Jesús elogia a una viuda pobre que 

sabe compartir desde lo que ella tiene para vivir. La imagen que nos 

presenta este relato no parece ser tan ajena a nuestra realidad; en 

muchas ocasiones vemos gestos que gozan del aplauso de muchos 
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por los montos que se mueven en favor de diversas causas y 

personas. Sin embargo, la mirada de Jesús va más allá y destaca una 

sencilla, pero radical, donación de quien no anda buscando honores 

ni prestigio alguno; Jesús tiene ojos para los dos casos, pero su 

ternura y reconocimiento se posan sobre la solidaridad de la viuda 

pobre, que es capaz de comprometer su propio sustento con aquello 

que da; la viuda anónima representa la verdadera espiritualidad de 

los seguidores de Jesús. Se dona a sí misma, en una entrega total en 

las manos de Dios, poniendo en Él toda su confianza, no en las 

riquezas ni en el poder. No tiene conocimiento de la ley como los 

escribas, sino que practica la ley del amor. Desde el gesto que Jesús 

destaca, entre otras cosas, estamos llamados a pensar en lo que debe 

movernos a compartir, para dar y darnos. 

 

Oración final 

 

Sabed que Yahvé es Dios,  

él nos ha hecho y suyos somos,  

su pueblo y el rebaño de sus pastos. (Sal 100,3) 

 

 

 

 

MARTES, 22 DE NOVIEMBRE DE 2022 

SANTA CECILIA, virgen y mártir (MO) 

La voz de Jesús en mi propia vida. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, dame la gracia de escuchar tu voz, para confiar sólo en 

Ti y en lo que Tú tienes preparado para mí. 
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Petición 

 

Señor, concédeme la gracia de afianzar mi vida en Ti para 

poder ser testigo y misionero de tu amor.  

 

Lectura del libro del Apocalipsis (Ap. 14, 14-19) 

 

Yo, Juan, miré y apareció una nube blanca; y sentado sobre la nube 

alguien como un Hijo de hombre, que tenía en la cabeza una corona 

de oro y en su mano una hoz afilada. Salió otro ángel del santuario 

clamando con gran voz al que estaba sentado sobre la nube: «Mete 

tu hoz y siega; ha llegado la hora de la siega, pues ya está seca la 

mies de la tierra». El que estaba sentado encima de la nube metió su 

hoz sobre la tierra y la tierra quedo segada. Otro ángel salió del 

santuario del cielo, llevando él también una hoz afilada. Y del altar 

salió otro ángel, el que tiene poder sobre el fuego, y le gritó con 

gran voz al que tenía la hoz afilada, diciendo: «Mete tu hoz afilada y 

vendimia los racimos de la viña de la tierra, porque los racimos 

están maduros» El ángel metió su hoz en la tierra y vendimió la viña 

de la tierra y echó las uvas en el gran lagar de la ira de Dios.  

 

Salmo (Sal 95, 10. 11-12. 13) 

 

Llega el Señor a regir la tierra.  

 

Decid a los pueblos: «El Señor es rey, él afianzó el orbe, y no se 

moverá; él gobierna a los pueblos rectamente». R.  

 

Alégrese el cielo, goce la tierra, retumbe el mar y cuanto lo llena; 

vitoreen los campos y cuanto hay en ellos, aclamen los árboles del 

bosque. R.  
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Delante del Señor, que ya llega, ya llega a regir la tierra: regirá el 

orbe con justicia y los pueblos con fidelidad. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 21, 5-11) 

 

En aquel tiempo, como algunos hablaban del templo, de lo 

bellamente adornado que estaba con piedra caliza y exvotos, Jesús 

les dijo: «Esto que contempláis, llegarán días en que no quedará 

piedra sobre piedra que no sea destruida». Ellos le preguntaron: 

«Maestro, ¿cuándo va a ser eso?, ¿y cuál será la señal de que todo 

eso está para suceder?». Él dijo: «Mirad que nadie os engañe. Porque 

muchos vendrán en mi nombre, diciendo: “Yo soy”, o bien “Está 

llegando el tiempo”; no vayáis tras ellos. Cuando oigáis noticias de 

guerras y de revoluciones, no tengáis pánico. Porque es necesario 

que eso ocurra primero, pero el fin no será enseguida». Entonces les 

decía: «Se alzará pueblo contra pueblo y reino contra reino, habrá 

grandes terremotos, y en diversos países, hambres y pestes. Habrá 

también fenómenos espantosos y grandes signos en el cielo». 

 

Releemos el evangelio 
San Cirilo de Jerusalén (313-350) 

obispo de Jerusalén, doctor de la Iglesia 

Catequesis bautismal 15 

 

“Grandes signos en el cielo” 

 

El Señor vendrá de los cielos sobre las nubes, tal como él mismo 

subió sobre las nubes (Hch 1,9). Es, en efecto lo que él ha dicho: “Y 

verán al Hijo del hombre viniendo sobre las nubes del cielo con gran 

poder y gloria” (Mt 24,30). Pero ¿cuál será el verdadero signo de su 

venida, pues existe el temor de que los poderes enemigos, 

queriéndole parecérsele, se atrevan a extraviarnos? “Entonces, dice, 

aparecerá en el cielo el signo del Hijo del hombre” (Mt 24,30). Ahora 
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bien, el signo verdadero y propio de Cristo es la cruz. El signo de 

una cruz luminosa precede al rey, designando a aquel que primero 

ha sido crucificado, para que, a la vista de ella los que lo clavaron en 

ella y rodearon de obstáculos se golpeen el pecho (Za 12,10) diciendo: 

“Mirad al que fue abofeteado, aquel cuyo rostro recibió salivazos, 

aquel que fue envuelto en cadenas, aquel que antaño había sido 

humillado sobre la cruz.” “¿Adónde huir de la cólera de tu rostro?” 

dirán (Ap 6,16). Y rodeados de los ejércitos de los ángeles, no 

encontrarán refugio en ninguna parte.  

 

Para los enemigos de la cruz, el signo será el temor; pero será 

gozo para los amigos que habrán creído en ella, o la habrán 

predicado, o habrán sufrido por ella. No desdeñará a sus servidores 

este rey glorioso rodeado de la guardia de los ángeles y que se sienta 

en el mismo trono que el Padre. Porque para que los elegidos no 

sean confundidos con los enemigos: “Enviará a sus ángeles con la 

gran trompeta, y de los cuatro vientos reunirá a sus elegidos” (Mt 

24,31) Si no olvidó a Lot en su aislamiento (Gn 19,15; Lc 17,28), ¿cómo 

podrá olvidar a la gran multitud de justos? “Venid, benditos de mi 

Padre” (Mt 25,34) dirá a los que serán transportados sobre los carros 

de las nubes y que los ángeles habrán reunido. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Todos sabemos, incluso por experiencia personal, que se 

puede errar el camino y correr detrás de espejismos que nos 

prometen y encantan con una felicidad aparente, una felicidad 

rápida, fácil e inmediata, pero que al final dejan el corazón, la 

mirada y el alma a mitad de camino. Estad atentos a los que os 

prometen caminos fáciles y después os dejarán en mitad de la calle. 

Esas ilusiones que, cuando somos jóvenes, nos seducen con promesas 

que nos adormecen, nos quitan vitalidad, alegría, nos vuelven 
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dependientes y encerrados en un aparente círculo sin salida y lleno 

de amargura.» (Homilía de S.S. Francisco, 7 de septiembre de 2019). 

 

Meditación 

 

¿Cuándo será? ¿Cuáles serán las señales? ¿Grandes terremotos, 

epidemias, hambre, señales terribles?, esto podría hacernos pensar 

que el fin de los tiempos está cerca. Son cosas que vivimos todos los 

días, que lo vemos en las noticias, que las vivimos en primera 

persona. Y ¿cómo sabía Jesús que eso iba a pasar?, ¿nos quiere 

prevenir de algo? 

 

Jesús lo sabe todo, sabe lo que ha pasado y lo que va a pasar. 

Él tiene las respuestas de todas nuestras preguntas. Pero pasa que 

nosotros, a veces, nos dejamos engañar por falsas ideas, por 

personas que creen saber nuestro destino, y lo único que buscan es 

alejarnos de la verdad de Dios, hacer que desconfiemos de Él. 

Dejemos un espacio en nuestro interior para preguntarle, ¿qué es lo 

que Tú quieres para cada uno de nosotros? 

 

Jesús nos dice: «Cuídense que nadie los engañe» y, ¿qué quería 

decir con esto? ¿Quiere que vivamos con miedo o frustración 

cuidándonos de todos? ¿Quiere que analicemos todo lo que pasa? 

No… Jesús lo que quiere es que vivamos confiando en su voluntad, 

buscando cumplir sólo lo que Él tiene preparado para nosotros. 

Confiemos en los planes de Dios, lo único que quiere es nuestra 

felicidad. 

 

¿Debemos estar atentos? Claro, pero no debemos dejar de vivir 

para seguir viviendo. Debemos de ser colaboradores de la misión de 

Jesús, trabajar con Él y para Él, y no estar pensando en el fin del 

mundo, según las noticias. Y como Él, debemos salir al encuentro de 
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los demás, llevar su mensaje a todos los hombres para así lograr 

extender su Reino en la tierra. 

 

Oración final 

 

Exulte delante de Yahvé,  

que ya viene, viene, sí, a juzgar la tierra!  

Juzgará al mundo con justicia,  

a los pueblos con su lealtad. (Sal 96,13) 

 

 

 

MIÉRCOLES, 23 DE NOVIEMBRE DE 2022 

Dar testimonio de la grandeza de Dios. 

 

Oración introductoria 

 

Dame la gracia, Señor, de confiar totalmente en Ti; que Tú seas 

el guía de mi vida y, dando testimonio de mi vocación cristiana, me 

conduzcas a tu Reino. 

 

Petición 

 

Señor, dame la gracia de traducir todas las enseñanzas del 

Evangelio en actitudes de auténtica entrega y caridad. 

 

Lectura del libro del Apocalipsis (Ap. 15, 1-4) 

 

Yo, Juan, vi en el cielo otra signo, grande y maravilloso: siete 

ángeles que llevaban siete plagas, las últimas, pues con ellas se 

consuma la ira de Dios. Vi una especie de mar de vidrio mezclado 

con fuego; los vencedores de la bestia, de su imagen y del número 
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de su nombre estaban de pie sobre el mar cristalino; tenían en la 

mano las citaras de Dios. Y cantan el cántico de Moisés, el siervo de 

Dios, y el cántico del Cordero, diciendo: «Grandes y admirables son 

tus obras, Señor, Dios omnipotente, justos y verdaderos tus caminos, 

rey de los pueblos. ¿Quién no temerá y no dará gloria a tu nombre? 

Porque vendrán todas las naciones y se postrarán ante ti, porque tú 

solo eres santo y tus justas sentencias han quedado manifiestas».  

 

Salmo (Sal 97, 1. 2-3ab. 7-8. 9) 

 

Grandes y maravillosas son tus obras, Señor, Dios omnipotente.  

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas: su 

diestra le ha dado la victoria, su santo brazo. R.  

 

El Señor da a conocer su salvación, revela a las naciones su justicia: 

se acordó de su misericordia y su fidelidad en favor de la casa de 

Israel. R.  

 

Retumbe el mar y cuanto contiene, la tierra y cuantos la habitan; 

aplaudan los ríos, aclamen los montes. R  

 

Al Señor, que llega para regir la tierra. Regirá el orbe con justicia y 

los pueblos con rectitud. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 21, 12-19) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Os echarán mano, os 

perseguirán, entregándoos a las sinagogas y a las cárceles, y 

haciéndoos comparecer ante reyes y gobernadores, por causa de mi 

nombre. Esto os servirá de ocasión para dar testimonio. Por ello, 

meteos bien en la cabeza que no tenéis que preparar vuestra 

defensa, porque yo os daré palabras y sabiduría a las que no podrá 
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hacer frente ni contradecir ningún adversario vuestro. Y hasta 

vuestros padres, y parientes, y hermanos, y amigos os entregarán, y 

matarán a algunos de vosotros, y todos os odiarán a causa de mi 

nombre. Pero ni un cabello de vuestra cabeza perecerá; con vuestra 

perseverancia salvaréis vuestras almas». 

 

Releemos el evangelio 
San Cipriano (c. 200-258) 

obispo de Cartago y mártir 

Carta a los confesores de la fe, 6, 1-2  

(trad. breviario, común de los varios mártires) 

 

“Ni siquiera un cabello se les caerá de la cabeza” 

 

Os exhorto a que perseveréis con constancia y fortaleza en la 

confesión de la gloria del cielo; […] continuad por vuestra fortaleza 

espiritual hasta recibir la corona, teniendo como protector y guía al 

mismo Señor que dijo: “Sabed que yo estoy con vosotros todos los 

días, hasta el fin del mundo” (Mt 28,20). […] ¡Feliz cárcel, que 

traslada al cielo a los hombres de Dios! […]  

 

Que ahora ninguna otra cosa ocupe vuestro corazón y vuestro 

espíritu sino los preceptos divinos y los mandamientos celestes, con 

los que el Espíritu Santo siempre os animaba a soportar los 

sufrimientos del martirio. Nadie se preocupe ahora de la muerte sino 

de la inmortalidad, ni del sufrimiento temporal sino de la gloria 

eterna, ya que está escrito: “Mucho le place al Señor la muerte de 

sus fieles” (Sal. 115,15 Vulgata). […] Y también, cuando la sagrada 

Escritura habla de los tormentos que consagran a los mártires de 

Dios […], afirma: “La gente pensaba que cumplían una pena, pero 

ellos esperaban de lleno la inmortalidad. […] Gobernarán naciones, 

someterán pueblos, y el Señor reinará sobre ellos eternamente” 

(Sabiduría 3,4.8). Por tanto, si pensáis que habéis de juzgar y reinar con 
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Cristo Jesús, necesariamente debéis de regocijaros y superar las 

pruebas de la hora presente en vista del gozo de los bienes futuros. 

[…]  

 

El mismo Señor ha sido en sí mismo el ejemplar para Lodos 

ellos, enseñando que ninguno puede llegar a su reino sino aquellos 

que sigan su mismo camino: “El que se ama a sí mismo se pierde, y 

el que se aborrece a sí mismo en este mundo se guardará para la 

vida eterna” (Jn 12,25). […] También el apóstol Pablo nos dice que 

todos los que deseamos alcanzar las promesas del Señor debemos 

imitarle en todo: “Somos hijos de Dios -dice- y, si somos hijos, 

también herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo, ya 

que sufrimos con él para ser también con él glorificados” (Rm 8,16s). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Jesús quiere dar esta sabiduría en abundancia. Él recompensará 

ciertamente vuestra labor de sembrar semillas de curación y 

reconciliación en vuestras familias, comunidades y en toda la 

sociedad de esta nación. ¿No nos dijo él que nadie se puede resistir a 

su sabiduría? Su mensaje de perdón y misericordia se sirve de una 

lógica que no todos querrán comprender y que encontrará 

obstáculos. Sin embargo, su amor revelado en la cruz, en definitiva, 

nadie lo puede detener. Es como un GPS espiritual que nos guía de 

manera inexorable hacia la vida íntima de Dios y el corazón de 

nuestro prójimo. La Santísima Virgen María siguió a su Hijo hasta la 

oscura montaña del Calvario y nos acompaña en cada paso de 

nuestro viaje terrenal. Que ella nos obtenga la gracia de ser 

mensajeros de la verdadera sabiduría, profundamente 

misericordiosos con los necesitados, con la alegría que proviene de 

encontrar descanso en las heridas de Jesús, que nos amó hasta el 

final.» (Homilía de S.S. Francisco, 29 de noviembre de 2017). 
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Meditación 

 

Cristo ha dejado una huella en el mundo por la cual vivimos y 

somos llamados cristianos. Dios quiere que seamos sus apóstoles y 

compartamos a los demás lo que hemos recibido y aprendido de Él. 

Pero este Evangelio puede desconcertarnos y hacer surgir algunas 

preguntas: ¿Por qué nos perseguirán? ¿Qué hemos hecho para 

merecer castigo alguno? Jesús nos dice que seremos perseguidos 

porque nosotros, los cristianos, somos una contradicción para el 

mundo. Jesús quiere dar a conocer que sus seguidores serán 

despreciados a causa de su nombre y del estilo de vida que ha de 

tener un cristiano. 

 

La vida de Jesús, en su época, contradecía el pensamiento de 

muchas personas, pero poco a poco sus enseñanzas dieron fruto y su 

testimonio generó el seguimiento de muchos; por otra parte, algunas 

personas no querían salir de sus ideales, por lo tanto, querían 

destruir las enseñanzas de Jesús. Cristo nos advierte de estos sucesos, 

nos pueden pasar a nosotros, para que al llegar estas tribulaciones 

mantengamos la confianza y los ojos fijos en Él. 

 

¿Qué debemos hacer nosotros ahora? Debemos vivir y dar 

testimonio de lo grande que es nuestro Dios; mantenernos firmes en 

la decisión de vivir como Cristo y tener la confianza de que, al hacer 

su voluntad, estamos construyendo el Reino de Cristo en la 

sociedad, ganándonos y asegurándonos el cielo. 

 

Oración final 

 

Yahvé ha dado a conocer su salvación,  

ha revelado su justicia a las naciones;  

se ha acordado de su amor  

y su lealtad para con la casa de Israel. (Sal 98,2-3) 
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JUEVES, 24 DE NOVIEMBRE DE 2022 

SANTOS ANDRÉS DUNG-LAC, presb., y compañeros, mártires (MO) 

Cristo, el fin y mi vida. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, que ante las dificultades pueda mantener una fe firme en Ti. 

 

Petición 

 

Jesús, en Ti confío. ¡Aumenta mi esperanza! 

 

Lectura del libro del Apocalipsis (Ap. 18, 1-2. 21-23; 19, 1-3. 9ª) 

 

Yo, Juan, vi un ángel que bajaba del cielo; con gran autoridad, y la 

tierra se deslumbró con un resplandor. Y gritó con fuerte voz: 

«Cayó, cayó la gran Babilonia. Y se ha convertido en morada de 

demonios, en guarida de todo espíritu inmundo, en guarida de todo 

pájaro inmundo y abominable». Un ángel vigoroso levantó una 

piedra grande como una rueda de molino y la precipitó al mar 

diciendo: «Así, con este ímpetu será precipitada Babilonia, la gran 

ciudad, y no quedará rastro de ella. No se escuchará en ti la voz de 

citaristas ni músicos, de flautas y trompetas. No habrá más en ti 

artífices de ningún arte; y ya no se escuchará en ti el ruido del 

molino; ni brillará más en ti la luz de lámpara; ni se escuchará más 

en ti la voz del novio y de la novia, porque tus mercaderes eran los 

magnates de la tierra y con tus brujerías embaucaste a todas las 

naciones». Después de esto oí en el cielo como el vocerío de una 

gran muchedumbre, que decía: «Aleluya. La salvación, la gloria y el 

poder son de nuestro Dios, porque sus juicios son verdaderos y 

justos. Él ha condenado a la gran prostituta que corrompía la tierra 

con sus fornicaciones, y ha vengado en ella la sangre de sus siervos». 
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Y por segunda vez dijeron: «Aleluya». Y el humo de su incendio sube 

por los siglos de los siglos. Y me dijo: «Escribe: “Bienaventurados los 

invitados al banquete de bodas del Cordero”».  

 

Salmo (Sal 99, 2. 3. 4. 5) 

 

Bienaventurados los invitados al banquete de bodas del Cordero.  

 

Aclama al Señor, tierra entera, servid al Señor con alegría, entrad en 

su presencia con vítores. R.  

 

Sabed que el Señor es Dios: que él nos hizo y somos suyos, su 

pueblo y ovejas de su rebaño. R.  

 

Entrad por sus puertas con acción de gracias, por sus atrios con 

himnos, dándole gracias y bendiciendo su nombre. R.  

 

El Señor es bueno, su misericordia es eterna, su fidelidad por todas 

las edades. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 21, 20-28) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Cuando veáis a 

Jerusalén sitiada por ejércitos, sabed que entonces está cerca su 

destrucción. Entonces los que estén en Judea, que huyan a los 

montes; los que estén en medio de Jerusalén, que se alejen; los que 

estén en los campos, que no entren en ella; porque estos son “días 

de venganza” para que se cumpla todo lo que está escrito. ¡Ay de las 

que estén encinta o criando en aquellos días! Porque habrá una gran 

calamidad en esta tierra y un castigo para este pueblo. “Caerán a filo 

de espada”, los llevarán cautivos “a todas las naciones”, y “Jerusalén 

será pisoteada por los gentiles”, hasta que alcancen su plenitud los 

tiempos de los gentiles. Habrá signos en el sol y la luna y las 
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estrellas, y en la tierra angustia de las gentes, perplejas por el 

estruendo del mar y el oleaje, desfalleciendo los hombres por el 

miedo y la ansiedad ante lo que se le viene encima al mundo, pues 

las potencias del cielo serán sacudidas. Entonces verán al Hijo del 

hombre venir en una nube, con gran poder y gloria. Cuando 

empiece a suceder esto, levantaos, alzad la cabeza: se acerca vuestra 

liberación». 

 

Releemos el evangelio 
Imitación de Cristo 

tratado espiritual del siglo XV 

II, c. 1 

 

Cristo vendrá a ti 

 

Dice el Señor: El reino de Dios dentro de vosotros está (Lc 17, 

21). Conviértete a Dios de todo corazón, y deja ese miserable 

mundo, y hallará tu alma reposo.  

 

Aprende a menospreciar las cosas exteriores y darte a las 

interiores, y verás que se vienen a ti el reino de Dios. Pues el reino 

de Dios es paz y gozo en el Espíritu Santo (Rm 14, 17), que no se da a 

los malos.      

 

Si preparas digna morada interiormente a Jesucristo, vendrá a 

ti, y te mostrará su consolación. “Toda su gloria y hermosura está en 

lo interior” (Sal 44, 14 Vulg.), y allí se está complaciendo. Su continua 

visitación es con el hombre interior; con él habla dulcemente, tiene 

agradable consolación, mucha paz y admirable familiaridad.      

 

Ea, pues, alma fiel, prepara tu corazón a este Esposo para que 

quiera venirse a ti, y hablar contigo. Porque él dice así: “Si alguno 

me ama, guardará mi palabra, y vendremos a él y haremos en él 
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nuestra morada” (Jn 14, 23) … El amante de Jesús y de la verdad, y el 

hombre verdaderamente interior y libre de las aflicciones 

desordenadas, se puede volver fácilmente a Dios, y levantarse sobre 

sí mismo en el espíritu, y descansar gozosamente… El hombre 

interior presto se recoge; porque nunca se entrega todo a las cosas 

exteriores. No le estorba el trabajo exterior, ni la ocupación 

necesaria a tiempos; sino que, así como suceden las cosas, se 

acomoda a ellas… El que está interiormente bien dispuesto y 

ordenado, no cuida de los hechos famosos y perversos de los 

hombres… Si desprecias las consolaciones de fuera, podrás 

contemplar las cosas celestiales, y gozarte muchas veces dentro de ti. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Estar despiertos y orar. El sueño interno viene siempre de dar 

siempre vueltas en torno a nosotros mismos, y del permanecer 

encerrados en nuestra propia vida con sus problemas, alegrías y 

dolores, pero siempre dando vueltas en torno a nosotros mismos. Y 

eso cansa, eso aburre, esto cierra a la esperanza. Esta es la raíz del 

letargo y de la pereza de las que habla el Evangelio. El Adviento nos 

invita a un esfuerzo de vigilancia, mirando más allá de nosotros 

mismos, alargando la mente y el corazón para abrirnos a las 

necesidades de la gente, de los hermanos y al deseo de un mundo 

nuevo. Es el deseo de tantos pueblos martirizados por el hambre, 

por la injusticia, por la guerra; es el deseo de los pobres, de los 

débiles, de los abandonados. Este es un tiempo oportuno para abrir 

nuestros corazones, para hacernos preguntas concretas sobre cómo y 

por quién gastamos nuestras vidas.» (Homilía de S.S. Francisco, 2 de 

diciembre de 2018). 
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Meditación 

 

El fin del mundo es un hecho que nos recuerda que nuestra vida 

se acabará y, por esto, hay que encontrar y tomarse de aquello que 

no se acaba. Hay circunstancias que nos hablan de esto como 

cuando el tiempo sigue su marcha y cada vez nos sentimos menos 

fuertes, menos sanos; esto nos hace reconocer que el tiempo se 

acerca. Ya que los últimos tiempos serán caóticos, nos debemos 

preparar ahora que podemos para que, cuando lleguen, no digamos: 

«Espera, Señor, aún me falta hacer esto o no estoy listo, necesito más 

tiempo», porque el fin nadie lo sabe, es un misterio; pero de lo que 

sí tenemos certeza es el ahora, así que debemos reconciliarnos con 

nuestros enemigos para estar en paz con ellos, debemos enseñar a 

los jóvenes y más pequeños cuál es el verdadero sentido de la vida 

con nuestra propia vida, y debemos poner nuestra confianza en el 

único que no nos fallará, Jesucristo, porque pasarán el cielo y la 

tierra pero sus palabras no pasarán. 

 

Al final vendrá Cristo, nuestro amigo, que pondrá fin al caos 

con su poder misericordioso y, con su majestad justa, hará un juicio 

sobre la humanidad en el que se revelarán todas las acciones que 

hayamos hecho en nuestra vida que no hayan sido aún perdonadas, 

y nos abrirá las puertas del paraíso en base a esto; esta meta del 

cielo es una de las motivaciones que tenemos en nuestra vida terrena 

porque aquí, en la tierra, experimentamos el dolor y el sufrimiento, 

pero no en el cielo que, además, es eterno. 

 

Oración final 

 

Bueno es Yahvé y eterno su amor, 

su lealtad perdura de edad en edad. (Sal 100,5) 
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VIERNES, 25 DE NOVIEMBRE DE 2022 

Al final se mostrarán los frutos de mi vida. 

 

Oración introductoria 

 

Señor Jesús, te pido que te hagas presente en mi vida, y de 

forma especial, en este momento de oración. Ayúdame a escuchar tu 

Palabra, a interiorizar tu mensaje y a predicar tus enseñanzas con el 

ejemplo de mi vida cristiana, para ser así, un embajador activo en la 

extensión de tu Reino. Amén. 

 

Petición 

 

Señor, ayúdame a encontrar en tus Mandamientos mi alegría y 

mi paz. 

 

Lectura del libro del Apocalipsis (Ap 20, 1-4. 11-21, 2) 

 

Yo, Juan, vi un ángel que bajaba del cielo con la llave del abismo y 

una cadena grande en la mano. Sujetó al dragón, la antigua 

serpiente. o sea, el Diablo o Satanás, y lo encadenó por mil años; lo 

arrojó al abismo, echó la llave y puso un sello encima, para que no 

extravíe a las naciones antes que se cumplan los mil años. Después 

tiene que ser desatado por un poco de tiempo. Vi unos tronos y se 

sentaron sobre ellos, y se les dio el poder de juzgar; vi también las 

almas de los decapitados por el testimonio de Jesús y la palabra de 

Dios, los que no habían adorado a la bestia ni a su imagen y no 

habían recibido su marca en la frente ni en la mano. Éstos volvieron 

a la vida y reinaron con Cristo mil años. Vi un trono blanco y 

grande, y al que estaba sentado en él. De su presencia huyeron cielo 

y tierra, y no dejaron rastro. Vi a los muertos, pequeños y grandes, 

de pie ante el trono. Se abrieron los libros y se abrió otro libro, el de 
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la vida. Los muertos fueron juzgados según sus obras, escritas en los 

libros. El mar devolvió a sus muertos, Muerte y Abismo devolvieron 

a sus muertos, y todos fueron juzgados según sus obras. Después, 

Muerte y Abismo fueron arrojados al lago de fuego - el lago de 

fuego es la muerte segunda -. Y si alguien no estaba escrito en el 

libro de la vida fue arrojado al lago de fuego. Y vi un cielo nuevo y 

una tierra nueva, pues el primer cielo y la primera tierra 

desaparecieron, y el mar ya no existe. Y vi la ciudad santa, la nueva 

Jerusalén, que descendía del cielo, de parte de Dios, preparada 

como una esposa que se ha adornado para su esposo.  

 

Salmo (Sal 83, 3. 4. 5-6a y 8ª) 

 

He aquí la morada de Dios entre los hombres.  

 

Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor, mi corazón y mi 

carne retozan por el Dios vivo. R.  

 

Hasta el gorrión ha encontrado una casa; la golondrina, un nido 

donde colocar sus polluelos: tus altares, Señor de los ejércitos, Rey 

mío y Dios mío. R.  

 

Dichosos los que viven en tu casa, alabándote siempre. Dichosos los 

que encuentran en ti su fuerza: caminan de baluarte en baluarte. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 21, 29-33) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos una parábola: «Fijaos en 

la higuera y en todos los demás árboles: cuando veis que ya echan 

brotes, conocéis por vosotros mismos que ya está llegando el 

verano. Igualmente vosotros, cuando veáis que suceden estas cosas, 

sabed que está cerca el reino de Dios. En verdad os digo que no 
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pasará esta generación sin que todo suceda. El cielo y la tierra 

pasarán, pero mis palabras no pasarán». 

 

Releemos el evangelio 
San Gregorio Magno (c. 540-604) 

papa y doctor de la Iglesia 

Homilías sobre los Evangelios (Homélies sur les évangiles I, Le Barroux, Sainte-

Madeleine, Téqui, 2000), trad.sc©evangelizo.org 

 

“Sepan que el Reino de Dios está cerca” 

 

“Miren la higuera y otros árboles: cuando aparecen sus frutos, 

saben que el verano está cerca. Igualmente ustedes, cuando vean 

que aquello llega, sepan que el Reino de Dios está cerca”. Es como si 

nuestro Redentor dijera claramente: “Si conocemos la cercanía del 

verano por los frutos de los árboles, podemos reconocer por la ruina 

del mundo que el Reino de Dios está cerca”. Estas palabras señalan 

la ruina del mundo como su fruto. Sólo crece para caer, sólo florece 

para que lo que floreció en él muera por las calamidades. Por eso el 

Reino de Dios es comparado con el verano. Entonces las nubes de 

nuestra tristeza pasarán y los días de la vida brillarán con la 

luminosidad del Sol eterno. (…)  

 

“El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán”. 

Nada en la naturaleza de las cosas materiales dura más que el cielo o 

la tierra. Nada es más rápido que pronunciar una palabra. (…) Por 

eso el Señor declara: “El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras 

no pasarán”. Es como dijese claramente: “Todo lo durable alrededor 

de ustedes, no dura en la eternidad. Todo lo que en mí parece 

pasar, es fijo y no pasa, ya que mi palabra que pasa expresa 

pensamientos que permanecen sin cambiar”.  
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Así, mis hermanos, no amen este mundo que, cómo ven, no 

podrá subsistir largo tiempo. Fijen en su espíritu este mandamiento 

que el apóstol Juan nos da para ponernos en guardia: “No amen al 

mundo ni las cosas mundanas. Si alguien ama al mundo, el amor del 

Padre no está en él” (1Jn2,15). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La segunda actitud para vivir bien el tiempo de la espera del 

Señor es la oración. “Cobrad ánimo y levantad la cabeza, porque 

vuestra liberación está cerca” (v. 28), es la admonición del evangelio 

de Lucas. Se trata de levantarse y rezar, dirigiendo nuestros 

pensamientos y nuestro corazón a Jesús que está por llegar. Uno se 

levanta cuando se espera algo o a alguien. Nosotros esperamos a 

Jesús, queremos esperarle en oración, que está estrechamente 

vinculada con la vigilancia. Rezar, esperar a Jesús, abrirse a los 

demás, estar despiertos, no encerrados en nosotros mismos». (Ángelus 

2 de diciembre de 2018) 

 

Meditación 

 

La muerte y el juicio son verdades de fe. Muchos han intentado 

predecir ese momento, pero la verdad es que -nadie sabe ni el día ni 

la hora-. Es interesante ver cómo Jesús siempre busca hablarnos con 

parábolas en un lenguaje con el que podamos entender, y en esta 

ocasión usa de nuevo la imagen de una planta y sus frutos para 

explicar su próxima venida. 

 

Pienso en la «wisteria», es una planta trepadora que requiere de 

varios cuidados, tiene que regarse, abonarse y, sobre todo, podarse 

bien en el momento adecuado del año, para que florezca tan solo 

por un mes, pero con una lluvia impresionante de hermosas flores 

moradas, blancas o rosas. Si el dueño es una persona que le ha dado 
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los cuidados adecuados, ve los retoños y se alegra al ver que los 

frutos de su trabajo están por llegar.  

 

Pero si el dueño de la «wisteria» no dio a la planta los cuidados 

necesarios, al ver los retoños se dirá -olvide atenderla con 

anticipación-, entonces será demasiado tarde y las flores serán 

pequeñas y descoloridas. 

 

Al final de la vida cosecharemos los frutos de nuestro trabajo. 

Es real, vamos a morir, pero esto no debe verse con preocupación 

sino con esperanza. Recuerdo que el eslogan de una empresa de 

electrodomésticos decía -quien nada debe, nada teme- y así, una 

vida vivida en paz irá en paz al encuentro del Señor. Ahora bien, 

nunca es demasiado tarde, si hoy estamos aquí es porque hoy 

tenemos la oportunidad de abonar o, si es necesario, podar cosas en 

nuestra vida, para que el día de mañana podamos dar frutos, y 

frutos de santidad. 

 

Señor Jesús, Tú ya has hecho todo lo posible por mi salvación 

y, en tu amor infinito, me has dado la libertad; dame la gracia de 

utilizarla, no con egoísmo, sino en bien de mi santificación y la de 

los demás. Quiero cuidar mi vida, y la de los demás, para que 

cuando vengas de nuevo pueda presentarte un jardín hermoso de 

almas que sea agradable a tu corazón. Amén. 

 

Oración final 

 

Señor, dichosos los que moran en tu casa  

y pueden alabarte siempre;  

dichoso el que saca de ti  

fuerzas cuando piensa en las subidas. (Sal 84,5-6) 
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SÁBADO, 26 DE NOVIEMBRE DE 2022 

Manteneos de pie. 

 

Oración introductoria 

 

«He competido en la noble competición, he llegado a la meta 

en la carrera, he conservado la fe.  

 

Y desde ahora me aguarda la corona de la justicia que aquel 

Día me entregará el Señor, el justo Juez; y no solamente a mí, sino 

también a todos los que hayan esperado con amor su 

Manifestación.» (2 Tim.4,7-8.) 

  

Petición 

 

Señor, enciende en mí cada día la lucha por alcanzar la santidad 

que se resume en conocerte, amarte e imitarte. 

 

Lectura del libro del Apocalipsis (Ap. 22, 1-7) 

 

El ángel del Señor me mostró a mí, Juan, un río de agua viva, 

reluciente como el cristal, que brotaba del trono de Dios y del 

Cordero. En medio de su plaza, a un lado y otro del río, hay un 

árbol de vida que da doce frutos, uno cada mes. Y las hojas del 

árbol sirven para la curación de las naciones. Y no habrá maldición 

alguna. Y el trono de Dios y del Cordero estará en ella, y sus siervos 

le darán culto. Y verán su rostro, y su nombre está sobre su frente. Y 

ya no habrá más noche, y no tienen necesidad de luz de lámpara ni 

de luz del sol, porque el Señor Dios iluminará y reinarán por los 

siglos de los siglos. Y me dijo: «Estas son palabras fieles y veraces; el 

Señor, Dios de los espíritus de los profetas, ha enviado su ángel para 

mostrar a sus siervos lo que tiene que suceder pronto. Mira, yo 



32 
 

vengo pronto. Bienaventurado el que guarda las palabras proféticas 

de este libro».  

 

Salmo (Sal 94, 1-2. 3-5. 6-7) 

 

Maranatá. ¡Ven, Señor Jesús!  

 

Venid, aclamemos al Señor, demos vítores a la Roca que nos salva; 

entremos a su presencia dándole gracias, aclamándolo con cantos. R.  

 

Porque el Señor es un Dios grande, soberano de todos los dioses: 

tiene en su mano las simas de la tierra, son suyas las cumbres de los 

montes; suyo es el mar, porque él lo hizo, la tierra firme que 

modelaron sus manos. R.  

 

Entrad, postrémonos por tierra, bendiciendo al Señor, creador 

nuestro. Porque él es nuestro Dios, y nosotros su pueblo, el rebaño 

que él guía. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 21, 34-36) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Tened cuidado de 

vosotros, no sea que se emboten vuestros corazones con juergas, 

borracheras y las inquietudes de la vida, y se os eche encima de 

repente aquel día; porque caerá como un lazo sobre todos los 

habitantes de la tierra. Estad, pues, despiertos en todo tiempo, 

pidiendo que podáis escapar de todo lo que está por suceder y 

manteneros en pie ante el Hijo del hombre». 
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Releemos el evangelio 
La Divina Liturgia de San Basilio (siglo IV) 

Plegaria eucarística, 2ª parte 

 

Orar siempre, manteneos de pie ante el Hijo del hombre 

 

«Haced esto en memoria mía. Todas las veces que comáis de 

este pan y bebáis de este cáliz, anunciáis mi muerte, proclamáis mi 

resurrección». Hacemos memoria, pues, Señor de los sufrimientos de 

Cristo que nos dan la salvación, de su cruz que nos da la vida, de su 

estancia en el sepulcro durante tres días, de su resurrección de entre 

los muertos, de su ascensión al cielo, de su presencia a tu derecha, 

oh Padre, y de su segunda venida, gloriosa y temible, ofreciéndote 

lo que te pertenece de todas estas cosas que son tuyas.  

 

En todo y por todo, te cantamos, te bendecimos, te damos 

gracias, Señor, y te rogamos, Dios nuestro. Por eso, Señor santísimo, 

nosotros que hemos sido considerados dignos de servir a tu altar 

santísimo, no por nuestros méritos, porque nada bueno hemos 

hecho sobre la tierra, sino a causa de tu bondad y de tus 

sobreabundantes misericordias, nos atrevemos a acercarnos a tu 

altar, te ofrecemos el sacramento del cuerpo santo y de la sangre 

sagrada de tu Cristo.  

 

Te pedimos y te invocamos, oh, Santo de los Santos: que por tu 

bondad y tu benevolencia tu Espíritu venga sobre nosotros y sobre 

los dones aquí presentes, que él los bendiga y santifique, que 

consagre este pan en el precioso cuerpo de nuestro Señor y Salvador 

Jesucristo (el diácono dice: Amén) y este cáliz en la preciosa sangre 

de nuestro Señor y salvador Jesucristo (el diácono dice: Amén) 

derramada para dar vida al mundo. (El diácono dice: Amén).  
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Que todos nosotros que participamos en el único pan y en el 

único cáliz, estemos unidos unos y otros en la comunión del Espíritu 

Santo, y que ninguno de entre nosotros no participe del santo 

cuerpo y de la sangre sagrada de tu Cristo para su juicio o su 

condenación, sino que encontremos gracia y misericordia, con todos 

los santos que desde los comienzos te fueron agradables...  

 

Concédenos poder glorificarte y aclamarte con una sola voz y 

un solo corazón tu nombre adorable y maravilloso: Padre, Hijo y 

Espíritu Santo, ahora y por siempre y por los siglos de los siglos. 

Amén. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Hoy comenzamos el camino de Adviento, que culminará en la 

Navidad. El Adviento es el tiempo que se nos da para acoger al 

Señor que viene a nuestro encuentro, también para verificar nuestro 

deseo de Dios, para mirar hacia adelante y prepararnos para el 

regreso de Cristo.  

 

Él regresará a nosotros en la fiesta de Navidad, cuando haremos 

memoria de su venida histórica en la humildad de la condición 

humana; pero Él viene dentro de nosotros cada vez que estamos 

dispuestos a recibirlo, y vendrá de nuevo al final de los tiempos 

«para juzgar a los vivos y a los muertos».  

 

Por eso debemos estar siempre alerta y esperar al Señor con la 

esperanza de encontrarlo. La liturgia de hoy nos habla precisamente 

del sugestivo tema de la vigilia y de la espera.» (Homilía de S.S. 

Francisco, 3 de diciembre de 2017). 
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Meditación 

 

Muchos de los dibujos animados nos muestran como los 

súbditos y lacayos se postran ante sus reyes de modo vergonzoso en 

algunos casos, más aún cuando no hicieron su deber. En cambio, 

vemos como los héroes de guerra, los caballeros, los capitanes de 

navíos, regresan a sus países y reinos con la cabeza en alto, con los 

trofeos de la guerra, con el orgullo en el pecho y con lágrimas en el 

corazón. 

 

Señor, es muy curioso lo que me pides, me pides que me ponga 

en pie delante de Ti. Pero Tú eres un Rey y yo no me asemejo a un 

caballero, ¿por qué tendría que permanecer de pie? ¿Te das cuenta 

de mis debilidades? ¿De mis pecados? ¿De las tantas y tantas veces 

que te he defraudado?… 

 

La tierra es un constante campo de batalla, una batalla 

encarnecida que no se acabará sino hasta el fin de los tiempos, pero 

¿cuándo es eso, para que estemos preparados en el día del juicio, de 

modo que estemos de pie en aquel día? 

 

No, Dios no quiere que yo sea un cobarde que se esconde en 

medio de la batalla y quiere celebrar la victoria con todos; Dios 

quiere que esté en el campo de batalla, luchando hombro con 

hombro con mis hermanos. Para ello he de vivir con la mirada 

puesta en el cielo, no solamente pensando en un día que 

desconozco su llegada, sino vigilando y orando, como Jesús nos 

recuerda en el Evangelio. Además, entre mayor haya sido mi 

empeño en la batalla, un mayor premio recibiré. Señor, yo lo sé, sé 

que eres eternamente justo, permíteme aparecer en tu presencia 

como un héroe en esta batalla que es la conquista de la santidad. 
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Oración final 

 

Un gran Dios es Yahvé,  

Rey grande sobre todos los dioses;  

Él sostiene las honduras de la tierra,  

suyas son las cumbres de los montes;  

suyo el mar, que él mismo hizo,  

la tierra firme que formaron sus manos. (Sal 95,3-5) 


